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Nuevo edificio de la lforóica Escuela Naval Militar en la rada de Antón Li­
zardo, &t!ado de Varacruz. 



EDITORIAL 

Por razones que creenws t-uvieron co·mo base el factor tieinpo, fué ini-

posible el año pasado sacar a la luz nuestro acos.tu11ibrado número anual de 

,, LA ZARAGOZA 11
• En esta (lcasión, para no enfrentarnos con. el tnis1no 

problema, haremos lo posible por editarla a mediados de año, con. el fi:,z. 
de proporcionar la mayoría de datos sobre acontecimientos ocurridos O en 

los cuales haya participado en forma directa o indirecta nuestra querida 

Escuela. 
Este número queda dedicado 1t11tty sinceramente a nuestros conipañe­

-ros de la Escuela Nava/, de la hermana República de Chile, a quienes hace 

poco: con motivo de nuestro z,iaje anual de prácticas, -;,,,isitamos en su país, 

donde t-uiimos ocasi6n de conocer todas esas bellas tierras, y de compr,0ba.r 

,a hospitalidad innata del chileno. Recordaremos siempre acontecirn.iento-, 

tales conio la ceremonia de inauguración de la Plaza México en Vúia del 

/vf ar; las visitas de con-vivialidad en la Escuela Naval en Val paraíso y los 

inolvidables paseos por Vifí.a y el Cerro de San Cristóbal en Santiago. Todo 

eso lo recordaremos y reco,-daremos también, que encontranios en. Chile, ttn 

país que nos hizo reconocer qite el océano y los m:.ares que separan ese país 

del nuestro, son en realidad los eslabones que 1,nen cada vez más esa cadena, 

de am-istad y confraternidad que siempre ha existido y e.:i:istirá entre los 

-dos países. 

Ti,vimo.r la honrosa satisfacción de contemplar nuestra placa emble­

niática en "El Galeón", re1,ista de la Escuela Naval de Chile. Y así en la 

misma forrna como desearíamos corresponder a la hospi .'alidad y amab.-li­

dad de nuestros cotnpañeros chilenos, deseamos ahora corresponder dedi­

cándoles muy sinceraniente este núniero de nuestra "ZARAGOZA". 

Desde esta punta de Antón Lizardo, en el Estado de Veracruz, R epú. 

blica A1 ~xicanai , vaya. para ustedes compañeros de la Escuela Naval d<! 

Chile y ntiembros de la Arniada Chilena, un saludo que no encontrará ba­

rreras~ ni continentes, ni océanos para llegar hasta ustedes, deseantlo e~-­

tender este sincero sa.ludo a todo un pueblo que supo robarse nuestra admi­

ración y nuestro cariño. 
LA DIRECCION. 
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CEREMONIA DE GRADUAClON, 13 DE ENERO DE 1962 

Bien dicen a veces que la naturaleza es curiosa. Todo hacía suponer 
que la .ceremonia de graduación se llevaría a cabo bajo la 
inclemencia de un Norte riguroso, húmedo y frío, mas como diecía 
antes, la Naturaleza es algo caprichosa y obviamente no iba a pennitir ta! 
cosa. Ordenó al viento calmarse, las nubes abrirse para dejar pasar con 
libertad los rayos del sol e iluminar así la entrega de la espada, símbolo de 
mando a 37 ·Caballeros Guardiamarinas y a 5 Prin1eros Maestres de I. N.~ 
así como tanrbién a 6 Sub-Tenientes de Infantería de l\llarina. 

La entrega fué hecha por el C. Almirante C. G. Manuel Zermeño Arai­
co, quien en representación del C. Lic. Dn. Adolfo López l\i!ateos, Prirner 
Mandatario de la Nación y Jefe Supremo de las Fuerzas Arn1adas, pro­
nunció las palabras que son ia cúspide de nuestros anhelos y la 1neta de nues­
tra misión en ésta, nuestra querida Escuela: 
:.VENGO EN NOMBRE DE LA PATRIA, A. l-IACEROS ENTREGA 
DE ESTA ESPAD.c'\. SIMBOLO DE MANDO". 

Tocó en esta ocasión al C. Guar.diamarina I.lvl.N. Juan Velarde Botmin 
el honor de decir las palabras de despedida a sus •compañeros que aún que• 
damos aquí a completar nuestra labor, y de adhesión al Gobierno de nue~­
tra querida Patria, manifestando al C. Aln1irante C. G. Manuel Zermeño 
A.raico que tienen una m,isión por cumplir y una obligación indeleble para 
con la Patria y que las ar:nas c_on. q_ue cuen~a~1 son sus conocin1ientos, su 
espíritu ele lucha y los nob1es P.~1~1c1p1os adqtundos en esta H. Escuela Na­
val. 

Ellos, como todos ~os qu~ prec~dieron, no defrauda_rán las esperan­
zas de una patria y la fe que t1~ne f1~1c~d~ en ellos .una Juventud que ent•· 
pieza y que aprenderá de ellos los prmc1p10s y los ideales que fueron for­
jados en sus mentes por el esfuerzo de otros que supieron contribuir con 
~portación digna a la contf'xtura de_ una ~rmada progresista y digna. 

La alocución oficial del C. \ T icealn1irante C. G. Enrique Altamirano 
Domínguez, Director del Plantel. re~firmó lo ant.erionnente dicho e hizo 
especial hincapié en el papel desempenaclo por esta H. Institución fonnanclo 
cuerpos, mentes y espíritu para ponerlos al servicio de sus compatriotas y 
cie nuestro País. 

El desfile del Cuerpo de Cadetes y su paso ante la T•ribuna de Honor 
cerró con broche de oro esta ceren1onia. . . . Un capítulo rn.ás, una labor 
terminada y otra que empieza, un peldaño que se deja para escalar otro. 

8 LA ZARAGOZA 



PROMOCIÓN DE GUARDIAlVCARINAS 1957 - 1961 

CUERPO GENERAL 

Marco Antonio Peyrot González. 

Cuauhtémoc Manuel de Alva Villar. 

Gilberto Jesús Pérez Verti M!.lrtínez. 

Enrique Guerrero Zaizar. 

Pablo Limón Barbosa. 

David José Lea-1 Rodríguez. 
Carlos Arturo Boy Otero. 

Antonio Motta Donadío. 
Fernando Hernández Miranda. 

INGENIEROS MECANICOS NA VALES 

Raúl Carlos Granja Cerrilla. 

Saburo Kishi Okasaki. 

Nacú Aureo Caracas Chapa. 

Mario Rodríguez y Rodríguez. 

Alvaro Totli Renau Balle::;ter. 

Fernando Antonio Angli Berzunza. 

Juan José Velarde Bonnin. 

Jaime Jaramillo Vázquez. 

Carlos f.ernández Guerra v Gar-
cía Besué. 

Manuel Rodríguez Díaz. 

P edro Octavio Villasant~ P arheco. 
Ignacio Gómez Ochoa . 

Abelardo Fuent~ Florencia. 

Eduardo Beaven Salas. 
Valente Ramír?.z Al :\ varez. 

Pedro de Jesús Monte jo del Valle. 

Orlando Eduardo Salcedo Díaz. 
Aníbal Urrutia Ruíz. 

José Antonio Tiburcio Mójica. 

Francisco lVligoni Sáinz. 

Raúl F rancisco Gonzákz Bulnes. 

Guillermo lVIartínez Ceniceros. 

Juan Gallardo Navarro. 

José Lizárraga y Hernández. 
Eduardo Va rgues Súnsores. 

Julio Eduardo Ramos Molto. 

Alejandro Gómez Moreno. 

P.rdro 01tega Mendicla. 
Fe1ipe Escobedo Camacho. 
P.1ulino Morf'lier~s Flore~. 

l TANTIRIA DE MAR.1NA. 

José Ricardo J iménf'z Núñez. 
Rafr.Pl Humb"rto Rodríguez y Careaga. 

Pablo Vázquez y 

INTENDENCIA 

Jorge Báez Rivera. 
Rog{\ciano Durán Sandoval. 

Alfredo Huerta Magallán. 

Carlos Javi<:>r Hernándcz Martínez. 

Antonio Roc:hín Allen. 
Vázquez. 

~AVAL. 

Audomaro Bello Ríos. 

Lorenzo Mendoza Gamboa. 

Gonzalo Abraham Tapia López. 

LA ZARAGOZA 1 • •• 9 
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La Escuela Naval de 
Septiembre de 1961, en 
Tradicionahnente, año con afio. 

la presencia de los Cadetes de la H. 
Escuela Naval iV[ilitar, da a las 
fiestas de la celebración de nuestr:i 
Independencia, el toque de elegan-

cia, firmeza y gallardía que le son 
siempre característicos. 

En esta ocasión fue verdadera­
mente notoria, la aceptación apo­
teótica de todo el púb1ico de la 

Capital a nuestro paso por sus am­
plias avenidas. Creemos firn1emen­
te que todo el en1peño que pusi-e­
ron tanto el personal de Oficiales 
ele las Compañías como los mismos 
Cadetes en nuestra preparación, se 
vió fructificada ese día 16 de Sep­
tiembre de 1961. 

E l el ía I .S de Septiembre un día 
' antes del desfile, el Comandante 

Nucst-ro I'nso por las <Vi)e11idas de la Ca.p1:tal. 

]2 LA ZARAGOZA 



Veracruz, en el 16 de 
la Ciudad de México 
del Cuerpo <le Cadetes, arengó co·· 
n10 de costmnbre al personal de las 
Compaiiías, haciendo resaltar la im­
portancia del pape l que teníamo:5 
a desen1peñar, y en esas pocas, pe­
ro 1nuy significativa~ 1n labra ;, 
comprendimos que nuestra aporta­
(, :ón sería una obligación inheren-

te a nuestro caráclcr de 111 iliLare~, 
y su 1nejor lucidez el cariño a 111.12:-;-­

tra Institución. 
H.eal111ente es a lgo que muy di­

f ícilmente se podría describir, el sen ­
timien to tan profundo que nos ha­
re saltar los corazones a l escuclnr 
las J)Dt-ras y los ¡ri,·a, ~ P'>r la E·-

LA lARAWZA 



cuela Naval. ¡ Allá vienen los 1nari­
nos ! Se escucha por un lado. ¡ Eso 
es, muchachos fibra. . . . ¡ Fibra 
hasta el fin! ¡ Así se 1narcha !. Y 
así incontables demostraciones ele 
afecto y de cariño que son precisa­
mente las que hacen que se nos hin­
che el pecho y el corazón de gozo 
v nazca ese sentim!ento que no:.; ., 
embriaga y nos hace dar más, o a 1 
menos lnchar den '1cladamente pn·· 
dar todo lo aue está de nuestr ·1 
parte y aún más si es posible. 

T ,~ alg-a rabh en lé_ts reg1deras al 
h:2-lizar el c.k·;·~i ]" los !;·· ·t· ,.-. lo 

~- ' .. ~ 
.. 
r.:;; . ' . 

. ' ·.: . 
. . . ~ . ,. - . . .. . 

c~tnbios de in1presiones que pa­
recen interminables. . . ' ·¡ Evicle11-
ten1ente que mi sección fué la n1e-
. '" "P . 1 _1or. . . . ero es que no viste :t 

Banda ele Guerra n1uchacho" ... 
"No discutirían si hubieran visto ':t 

mi Sección. ¡ Q11f aline1miento ! 
¡ Qué conversiones ! Y así todo es 
lo mismo, el juvenil entnsia ~·n10 de 
2 lgo que se ha cun1pliclo, que aún 
sin 11 ah"r logrado b. perfec: ión qnc 
unn quisiera, se puso el alma y el 
corazón en ello. Todo es ig11:tl, h;; 
cJases clesnués (¡No plerise!) . .... 
lo~ ~ecretarios, etc.. etc. 

\ 

¡ }1 In.,; ( OJ11pa11Ías de Cadetes! 



l. ·· -
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Frcl!IC a fa Tri?;1111a Ncal ,busa,n nuestros Cumpatriulas c;1 f uylatcrn: . 
( 1946). 

4 Fotos para el Album del Recuerdo 



Un aspecto de la Deiegac-ióa 111exicana el dfa. de la 1vlcircha 
de la Victoria,, l n.r;latcrra, ( 1946). 

J-Tacic11do honores a Su 11lajestad Jorge VI, en Kennsington Gardens. ( 1g_46) . 
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En Chile, ondeó también la Bandera de 1llf éxico, !levada con 
orgullo por los Cadetes de la I-1. Escu.ila J.\Taval'' . 

Viaje por 

Perú y Chile 
lVI. H . A. Asp., de 2a. 

Se perfilaban nuevos horizontes 
en este viaje de prácticas d ~ 1961. 
J ..,a oportunidad ele conocer los paíse, 
hermanos de Sudamérica : Perú y 

Chile, se nos presentaba c::>m::> una 
nueva página a poner en est~ libro 
vacío que vamos llenando poco a 
poco. Las imágenes que cunden ~1 

nuestras mentes formando un bo3-
quejo ele lo que serán lo-; I··gares 
que visitaremos, van <lesfilando por 
nuestra imaginación durante el tra­
yecto ele Antón Lizarcb al p·-1en o 

· de Salina Cruz. 
E l clía 2 de N oviernbre levat110-; 

anclas de este tranquilo y simpát:-

Página 19 



co puerto del Pacífico y nos aden-· 
tramos rumbo a los mares del sur 
para la mayoría de nosotros desco­
nocidos, ya que gran parte de nues­
tros viaj es anteriores, hubieron c.k 
reali zarse hacia el Norte, Vv este () 
sobre los litorales de nuestro país. 

I-Iacía exactamente 22 años que 
nuestro transporte <le guerra "Dtt­
rango" había realizado un via ic d1~ 
amistad hacia la hermana RepÚ·· 
blica de Chile, y c1ho··a tocaba su tur­
no al Cañonero "Querétaro" en 
nuestro via ie anual de prácticas. 

Los primeros día, fueron el<' 
g-ran experiencia p~ra todos nos-

otros. Reconocemos que son1os 1na­
rinos, ¡ Pero qué desentrenados no:; 
agarró el señor Neptuno, debe1nos 
aceptarlo! pues las caras que veía­
mos a bordo, no eran precisan1ente 
las de los avezados 111arinos de tie­
rra; de aquellos qne allá en la E s­
cuela dejaban pasn1aclos a los pobres 
potros con sus anécdotas de haza--
ñas en la 1nar. 

F11é en esos primeros <.lías cuando 
,·irnos esas cara~. . . . ¡ todas igua­
les ! Nos parecía c1ue cada ~ar-i 
era un espejo reflejando el sufri-• 
miento, la palidez cadavérica del 

¡ Tierra a la Vista! 

Página 20 



que siente que el mundo le da vuel­
tas. Y había que ver, que resisten­
cia de estómagos, los pobres ya es­
taban cansa<lbs de hacerla de cocte­
leras. Fueron dos días de notable 
vacío en el comedor. 

Así pues los estragos causado:; 
en 'ese inicio, los hubitnos de traer 
de c01nidilla durante todo el trayec­
to. ¡ cuantos coyotes cayeron! por 
n1ás esfuerzos que hacían por de­
n1ostrar su inmunidad, por más que 
buscaban clenodaclam.ente los luga­
res más apartados del buque para 
dar rienda suelta a su debilidad, 
¡ todos ca ye ron ! 

N aidie podía reírse de aquél o cri-

La presencia de los Cadetes Navales 

en Vú1a del Nlar, República de Chile 

ticar a aquél otro, la debilidad y el 
malestar eran tantos, que verdade­
ramente no había áni1nos para ha­
cerlo. Pero en fin "En ne n1eurt pas 
du 1nal de mer" ~ nadie muere de 
mareo y pasa1nos alegres y jacaran­
dosos ( ésta última palabra. la pongo 
a petición de los N opos) la línea 
ecuatorial. 

Ahí estaba en el trono de honor 
el dios Neptuno personificado por 
el lozano teniente Lozano Cobos y a 
su diestra y siniestra respectivamen­
te las bellas sirenas, Teniente Ur­
taza Villegas y guardiamarina Tin­
cho. Estaban radiantes con sus blon~ 
das cabelleras de filástica importada. 
Fué un rato verdaderamente for-

,. ,, 



midable. Era aquello un apoteósis 
de cámaras de cine y fotográficas 
y más parecía un concurso interna­
cional de belleza que un sencillo y 
tr<;tdicional festejo a bordo. ¡ Baño 
general a bordo! ¡ todas las man-
gueras abiertas, a todo lo que der1

• ! 
nadie se libró del tradicional baño. 
hasta los más reticentes buscaban 
encontrarse con los chorros de agu8. 

que caían desde las cubiertas supe­
riores lanzadas en cubetas por tri­
pulación y cadetes. Nuestro camaró-
g-ra fo exclusivo Burriel Figucroa 
tuvo connotada actuación en los fes­
tejos y fué de distinguirs~ su dina. 
mismo y experiencia para tal efec­
to. Estaba también el formidable 
quinteto ele Marina, que hizo de 
nuestras delicias durante el viaje y 

"Aht estaban, radiantes con sus blondas cabelleras de filástica itnportada, 
el Dios Neptuno y su séquito de sirenas.T'. 
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qu~cias cóúipletan1ente en 1a Cap1-­
tal. E n resmnen: mujeres bellas, be­

llos paseos y un ambiente de cor­
dialiclacl memorable; ausencia ele 
chile en la comida ( chile, no es chi­
le, s ino Chile, un país que está n1ás 
al sur) y falta ele tiempo para reu­
nir más conceptos. En esta misma 
e:;tanc1a fueron colocadas sendas 
o frendas florales por el personal 
ele oficia les y cadetes en unión del 
señor embajador a los héroes nacio­
nales ele Perú y 1\/Iéxico : D. lVIigue; 
Grau y D. N[iguel I--Iiclalgo. 

E l lunes 13 de NoYiembre, nos 
aprestábamos ya a abandonar el 
puerto d e E l Callao. A las 10.30 a. 

in., a tos acor,des dti i-:I~mno Na­
cional lVIexicano, la estela del Ca­
ñonero "Querétaro'' iba ya dandC' 
los últ imos toques de nuestra d es­
pedida. 

N uestro Yiaje a V alparaíso ocu­
rrió sin incidentes, y a las 7.00 a . 
m. del día Yiernes 17 de N oviern­
bre a rribamos sin n oYeclacl a este 
puerto perteneciente a la República 
ele Chile. Casi podíamos adivinar a l 
ver aquellas casitas que cordialmen­

te brotaban corno nacimien to d e lo 
más a lto ele las m ontañas hasta la 
falda de las mismas. donde parecía 
q11e se aprestaban a recibirnos; po-
dríamos adiv inar pnes sin esfuerzo, 

El C. JJfrector ilc 1.:sta Escuela .. al centro, acompa.Fíado del Comandante 
del Buque ·'Querétaro'' .. Capüán de Frag a-ta C. G. Luis Jácorne 

Calderón ·\' del Capitán de Corbeta. C. G. Jesús López 
Bravo , · du.ra.ntc el paso de la línea, ecuatorial 



los ttiotrtentos y ratos agradables, 
que nos iba a proporcionar nuestra 
estancia en esos inolvidables luga­
res. 

Podría describir Valparaíso co-
1110 uno ele esos puertos ele la ribera 
del Nlediterráneo aunque con un se­
llo característico y fiel que lo hach 
diferente. Un puerto ele gente afa­
ble y hospitalaria, sie1npre prontas 
a dejar un bello recuerdo en todo:; 
sus visitantes. 

Cotno sien1pre, las visitas y reu­
niones protocolarias nos robaron 
precioso tiempo, que nos hubiera 

hecho falta para recorrer a nuestras 
anchas todos esos pintorescos luga­
res; las calles y barrios de Valpa­
rdso, los paseos y playas de Viña 
del l\1ar y su Casino; la hermosa 
Plaza México que con su fuente de 
surtidores, dejaba brotar los blan­
cos hilos de agua, que sin interrum­
pirse parecían querer significar esa 
a1nistad tan grande que existe en­
tre los dos países y que también inin-

terrumpidamente ha seguido mante­
niéndose a través del tiempo. 

Sí la hospitalidad del Chileno es 
inna a, no nos queda más que admi­
rarlos y reconocer en ello:-; ese don de 
<rentes que es necesario en esta hu .. ;.., 

maniclad nuestra para p::>cler ver rea-
lizado ese anhelo mundial común 
ele unión, comprensión y paz tan 

bu~cacla. · Muchp ha in fluido tain­
bién, la simpatía q\1e despierta allú 

el noi11bre ¡ Nlexicanos ! Son gente, 
dicen ellos, ele ese país que naciú 
ele una de las civilizaciones mas no-

tables de la historia; el país de 
!'Cantinflas" y ".t:l Chicote" El país, 
que estimamos aquí, porque sie111-
pre nos acompaña en nuestros mo­
mentos ele fiesta, ~n nuestros baile::: 
y en nuestras reuniones, con su mú­
sica y sus canciones alegres de me­
lodiosas guitarras y contagioso co. 
Ioriclo. Era verdaderan1ente asom­
broso ver como conocían n1ás cancio-
11es de nuestro país que nosotro..; 
1nismos los "mejicanos" que esti­
n1an ellos porque son del país qu·: 
tiene algo muy esencial de sinlil: tucl 
con el de ellos: E l de ser una nación 
ainante de ]a paz y el bienestar de 
sus gentes. 

Y como dijera el A lmirante Fon­
taine, Co1nanclante General de la 
Armada Chilena "El marino sie111-
pre. tend'1J en · su contra que eter­
namente le faltarán 24 horas cuan. 
do visite un puerto" y así es en 
efecto. Muchos de nuestros compa­
ñeros lo notaron, n1as cayeron en 
la fatalidad de disponer de algunas 
de esas 24 horas y para que recor­
daran siempre que no deb~n de tra­
tar de tomarse esas libertades le~ 
quitaron "prestados" q11ince días 
ele vacaciones ¡ no more! 

Y aquí termina el esp~cio que me­
tienen designado. p0rque si p'.)r mí 
fuera me iría de largo relatando 
tantos bellos recuerdos que guardi) 
de ése hermoso país y en g ~neraí 
ele nuestro fructuoso viaje ele prác­
ticas que tocó a c:.11 fi·1 tt:1:1 solea­

da mañana, el cinco de dicien:bre 
de 196r. 
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Un marco culminante: "La am~!tad.de dos países .rati(icada en estos viajes de acero 
<:amiPnto y de buena voluntad . Entre ellos el l. Director del Plantel, tercero de 
Izq. a Derecha; el Excnw. Embajador de México en Chile, Tercero de Der. a Jzq. 

el C. Comandante del Buque .. (¿nerétaro", primero a la Izq. y al,ta,s ; 
auwridades de la Hermana Xepzíblica de Chile. ' 



¿Qué Fin tienen los Viajes de Práctica? 

(por el Contralmirante C. G. Antonio J. Aznar Zetina 

En páginas anteriores dan1os in­
formación acerca de un suceso in1-
portante: el viaje de prácticas de 
la I-I. Escuela Na val, efectuado del 
tres de noviembre al cinco de di­
ciembre de 1961 Este viaje anual, 
que marca la tenninación de los 
cursos es importante para la Ar­
mada por la trascendencia que im­
f.1!ica la visita de uno de sus cle­
n1entos más característicos a diver­
sos lugares de la República y del 
extranjero; es importante para la 
Escuela porque constituye un pe­
ríodo de aplicación sobre el medio 

mismo en que los fu tu ros oficiales 
vivirán de las enseñanzas que en el 
rest. ingido espacio del plantel se 
i1nparten durante los 1nese3 ante­
riores del año ; y es sin duda im­
portante para los cadetes p8rque 
además ele las experiencias técni­
cas que de este modo ob:ienen, co­
mienzan ellos tambié:1 a vivir la 
aventura de conocer diversos luga­
res y personas, en una peregrina­
ción que después será característi­
c:1. de su carrera. 

La necesidad, la ineludible ne­
cesidad de estos viajes es cosa que 

A traz,és del Océano la .,,.f rnada J\ía.áoual lle·ua en los Viajes di.: J>rácticas 
de los Cadetes, un JVI ensa.je a los deniás pa·íscs fortaleciendo cada r;,·e:1 

111.ás los lazos de anu:,tad 
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Dejando u,n .sentimiento de Patrias deseosas de unión y de Paz , de 
conipr.ensión y buen entenditm:ento. 

no requiere discusión, y la prueba 
más cierta de ello es que sie111pre, 
y en todas latitudes, han sido ellos 
considerados pa rte integrante de la 
rormación técnica de los oficiales 
de Marina. De hecho, no puede 
considera rse completo un o ficial que 
no haya pasado por estas experien­
cias, siquiera por períodos corto;-; 
corno es el caso en nue~tro s iste1na 
escolar. 

Sin embargo, \ º es el asunto ~l 

que deseamos referirnos. en la 
mente de a lgún "ciudadano críti­
co" pod ría su rgir la idea de si t a­
les viajes no resu ltan demasiado 
caros, y s1 el dinero en ellos in ver-
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t id o no sería más provechoso apli­
cándolo a otra necesidad naciona l. 
La respuesta es que nó, lo cual ya 
podía intuírse a l sa ber que todos 
los países, g raneles y pequeños, po­
bres y ricos, siguen el mismo sis-· 
tema, aún en épocas verclaidera­
mente crí t icas de su v ida. A na lizan­
do un poco el asunto se llega pre-· 
cisa rnente a esta conclusión, como 
Yeremos : 

Los viajes ele prácticas na,·ales se 
hacen en buques cuyos gastos prin­
cipales subsisten presupuestalment:e, 
I'.agan o no ese viaje tales buques 
La E scuela Naval, por su parte, s~ 
desplaza y vi ve con gastos también 
presupuestales de mantenimien to 



de su personal, los gastos continua­
r~ an ya sea que se haga el viaje o 
que no se haga. En estas condicio­
nes, un viaj e <le prácticas sobre 
nuestras costas no tiene más gasto 
adicional que el de transporte p :.1r 
tierra del personal de la Escuela, 
cuando hay necesidad ele ello y un 
cierto aumento del consumo clei 
combustible por tratarse <le una na­
vegación a lgo más intensa que las 
n o rma les ele los buques. 

Pero, diría nuestro "ciudadano 
crítico", ¿ y los Yiajes a l extranje­
ro ? ¿ un viaje tan alejado corno ir 
,. las islas 1-!a,~•aii o al Japón ? La 
res puesta tal vez le sorprenda, m a:-­

la verdad es que dada nuestra r e -
o-lamentación h acendaría los 2"asto~ 
~ 47 

~ólo aumentan en cierta medida 
<lurante los días que se está en puer­
tos extranj eros. El viaje a Hawaii, 
por ejemplo, sólo trajo un aumen­
to pequeño por los contados días de 
estancia en aqueIIos lugares. Fue­
ra ele ahí los dispendios r elativo~ 
~I buque y al personal son los mis­
mos q11e si éstos navegaran en 

a!r11~s nacionales. 
'' J\<"larando ese particular vemos 

ahora bs henef icios que se obtie­
n~n ele estas condici ones. benefi · 
cios que c;on tan g randes como va · 
ri adas. D esde luego las n avegacio­
nes pro-lonr~a clas ele los buques man-­
tienen a ést~s en condiciones de efi 
ciencia . pu .s un buque que no na­
veg-a no ~-e sabe por donde va a fa­
llar cuando se haga a la mar; y so­
bre todo su personal pierde el n~-

cesano entrenan1iento. Por otra 
parte, las visitas a los puertos, n a­
cionales o extranjeros, son visitas 
de trabajo y no ele turismo. Estas 
visitas se programan debi.da1nente 
y, sobre todo cuando hay ocasión 
de h acerlas a instalaciones na vale ; 
de o ~ros países, las enseñanzas que 
de ellas se deriYan son incalcula­
bles. Es cierto qtte e:, los progra -
mas hay lugar tamhién para algú ;1 
divertimiento, pero aún ésto, en 
medios diferentes a los que v ive 
normalmente la E scuela. constitu­

ye una experiencia útil por to­
do concepto. 

Hemos dejado para lo últin10 
mencionar ]a importancia nacional 
de tales viajes. La presencia de un 
buque con nuestra bandera en puer­
tos extranjeros; la artuación en 
estos, de oficiales y cadetes n1exi­
canos a lternando con las autorida­
des y la población de ahí, son siem­
pre una ocasión más ele h acer co-
11.ocer a nuestro l\liéxico. y ele h acer 
a éste presente en ttn aspecto el~ 
tanta importancia mundial r.01110 ln 
es el marítimo. Que lo digan . si 
no. los narionale~ nuestro') r adica­
, los en algún ptter10 extranjero vi­
sitacl0s d11 rante esto·.; v1ajes. 

Así pues. 11 1 ,estro "ciudadano 
crítico" ele que hablábamos, puede 
es'ar seguro d2 f!LH" el poco diner,; 
ad icional que se gasta en estos v ia­
ies produce el más alto rédito pa­
ra el beneficio de nuestro país. La 
importancia mundial que éste tiene 
ahora le obliga, como pttecle verse 

Página 29 



en las noticias de prensa, a enviar 
frecuentemente comisiones al exte­
rior I3ara asun~os de toda esp~cie, 
muy interesantes por supuesto. 
Contando por el número de perso­
nas que en ellas toma;1 parte, y su 
gasto proporcional, ninguna de é:;­
tas com1s1ones pu~de compararse 
ni remoLament~, con la que repre­
senta un viaje de p·-ácticas nava les. 

Por todas estas razone-:; los via­
,ies -ele bnque-rscueb de o1-ros p1.í­
ses no se limita·1 a hreves estancias 
en uno o dos puertn,; extra11jrros. 
Son por lo reg•1h- viaie, el-- larg-,. 
duración. :· a raíse -; alej-1chs, pues 
de ese modo e~ qtt(' se obt;en"n lo~ 
mayores beneficios; y en todo caso 

los costos adicionales siguen sien­
do proporcionaln1ente mínimo::;. 

No : los viajes navales de prácti­
cas ni son de turismo, ni enrique­
cen a compañías de t ransportes o 
agencias de pasajes, ni demandan 
grandes presupuestos. Y ellos S'.')11 

además indispensables pact el futu­
ro oficial naval, y aún satisfacto­
rios para el hombre <le la calle, por 
ejemplo, cuando éste se entera de 
que un buque con nuestra bander1 
ha sido objeto de dign1 acogid 1 en 
remotos puertos de países amigos. 
F~ en sí la patria misma en buqu~, 
clt-' l'!tt~rr:-i. la qu~ se t rashcla a paíse:; 
lejanos, logrando robustecer los la­
zos de amistad. 

Com,pañfa de Cade:es en Valparaíso, República de Chile. 

>-----.,--------, 

··- - ·· 
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"¡ Aquí los tenéis/" Parece decir el Padre 1-Jidal_qo , "son e( fruto de un.:z 
lucha por la que dí ·m1: -u·ida" 
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Un cadete penicuio haciendo gz:.arrha de lzunor frente a la estatua del 
.vl ártfr de nuestra I ndepe-ndencia. 



Gloriosa fecha para nuestra pa­
tria y en particular para la li. Es­
cuela Na val, que en aquel año de 
1914 hizo derroche de actos herói­
cos, los que nos recuerdan hoy los 
nombres de José Azueta y de Vir­
gi lio U ribc en la lucl1a contra la 
invasión Norteamericana ; demos­
trando desde aquel entonces corno 
en otras ocasiones el espíritu com-

bativo del mexicano en la lucha por 
la Soberanía de su patria. 

Ahora, en esta ocasión, recorda-
1110s esos hechos en una sencilla ce­
ren1onia en la que un puñado de 
mentes y de corazones nuevos, hen­
chidos de emoción, escuchan las pa­
labras que los colocan en el pilar 
que sostiene la soberanía de Ja na· 
cióni pronunciadas por el C. Direc-

El C. Secretar-io de J1!larúw en compañía rfe Autoridades civiles y 11iili­
tares escuchando los honores al cargo el 2 1 de Abril . 
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tor del plantel, t1uien en representa­
ción de la Pat ria les invita protes­
tar, a seguir con fidelidad la Ban­
dera que ampara -los sentimientos 
e ideales de un pueblo libre, sobe­
rano y dueño· de sí mismo; Bande­
ra que es el emblema de nuestra Pa­
tria, símbolo que deberán defen­
der aún a costa de sus propias vi-

das. Y una vez mas, escuchamos la 
respuesta llena de cora je, fidelidad 
y firmeza ¡ SI PROTESTO! res­
puesta a través de la cual, cada 
uno de los que la han pronunciado 
y aún los que simplen1ente la escu · 
chan sienten reyi\·ir el deber que 
tenen1os cad-a mexicano pa ra con 
nuestra patria. 

Acto de "J,iwa de Bandera'' efectua.do por Ca,dctes de nuevo ingreso. 

1 . , ... 
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Estos jóvenes que juran fideli­
dad a su bandera, son consciente:, 
también de que han de servir a :rvié­
xico, autopreparando espíritu y men­
te con la mira de ser- salvaguardas 
de la integridad de la Nación. 

La ceremonia se efectuó en el 
patio de honor de esta H. In_~ti­
tución, principiando por pasar lista 
a nuestros héroes : los del H . Co­
legio Militar de 1847 y los de la H. 
Escuela Naval de 1914, correspon­
dió al C. Capitan de Frag. C;- G. 

~ 

Fernando 1'1agaña Verdugo,, Co-
mandante del Cuerpo de Cadetes 
el desarrollo de este acto. Asi­
mismo fue leído el parte rendido 
por el Comodoro Manuel Azueta 
en relación con los hechos ocurri­
dos el 21 de Abril de 1914. Corres­
pondió al C. Subdirector del plantel 
Capitán de Navío, C. G. Carlos Aba­
roa Schaufelberger dar lectura a 

tan importante -documento históri­
co. 

Se entregaron preJnios y diplo-
1nas al personal de Cadetes qm.: 
por su dedicación al estudio y apro · 
vechamiento se hicieron acreedores 
a los mismos. Estos premios que 
tienen como fin estimular a los Ca­
detes son proporcionados tanto por 
la Dirección del Plantel como por 
oficiales egresados de esta Escuela. 
siendo alrededor de $23,ooo.oo qu~ 
~e reparten proporcionalmente entre 
los alumnos premiados. 

Fué impuesta también la Conde­
coración al Mérito Facultativo Na­
val al C. Guardiamarina C. G. An-

tonio Peyrot González por haber ob­
tenido 5 pren1ios durante sus cinco 
años de estudio. 

La Medalla que el gobierno de 
1a República Argentina orotga 
anualmente al almnno de meJor 
aptitud profesional, y que corres­
pondía estie año al C. Gpardia­
marina I. M. N. Pedro Montejo 
del Valle, quedó a imponerse en 
otra ocasión por encontrarse ausen -

· te el Excelentísimo Sr. Embajador 
de dicho país. 

A continuación el C. Director 
''icealmirante C. G. Enrique Alta­
mirano Domínguez hizo llegar a 
los Cadetes de nuevo ingreso un 
mensaje ele aceptación y de bienve­
nida, haciéndoles ver las obligacio­
nes que desde ese instante, habían 
adquirido para con la Patria y pa­
ra con las tr:1.dicion:es <le nuestra 
Escuela por el hecho de haber pro­
testado defenderla aún a costa de 
sus vidas. "Habéis entrado aquí a-
través de una puerta; Saldréis por 

]a misma pero con el corazón bien 
puesto y la 111irada altiva y con el 
sano orgullo de ser un mie111bro 
más de este semillero de héroes. Ha .. 
béis entrado con los o jos cubiertos 
nero saldréis viendo un horizonte 
limpio. F[abéis entrado volteando 
una página en vuest ra vida; saldréis 
habiendo cubierto cien v en toda:-:. 
las demás restantes cada capítulo 
escrito. llevará inmanente el hálito 
de esta ,HEROICA ESCUELA NA-
VAL". 
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El Marino de Sie111pre 

Por J. R. P. P., Tte. de Frag. ·s. N. 

¿ Es acaso el marino de guerra ? 
¿ Lo es el marino mercan .. e? 

¿ Q uién es? ¿ El Marino de Siem­
pre ~ . . . 

Oiga usted amable lector, para 
mí: no es el hombre que se enamo­
ra de los bellos cua<lros que for­
man las innumerables facetas del 
mar. No es el joven atleta que gus­
ta ele manifestar ante el mundo sus 
cualidades físicas aplicadas al ven­
cin1iento de las diversas disciplinas 
a q~1c se sujeta durante u 1 lapso 
corto o largo en un centro educa­
. iYo civi l o militar; donde el arte y 
la ciencia del hombre s~ ejercitan 
parJ. tener ,dominio sobre ese gi­
gante Íi1menso qu~ se llama mar. 

No es el individuo soñador y ar­
t ista que encuentra música, poesía, 
pintnra y la bohemia hecha canción 
en los tumbos 1najestuosos <lel 1nar. 
No es el "niño bien" que por una 
falsa p:)stura social consiga lucir 
en los desfiles los vi~tosos unifor­
mes militares. No es el hijo en lí­
nea directa del "dios Marte", por­
que ese sólo querrá idear tnedios 
de destrucción. sin inspirarle nada 
que $ea constructivo, o tienda a re• 
volucionar el 1nedio ambiente, pe-

ro con la vista puesta en la altura, 
para recoger con escrúpulo sagra­
do el lenguaje de las estrellas, los 
astros y planetas. 

No, el que de modo mezquino 
piensa en ese futuro de su madurez 
para acumular riquezas y adquirir 
canongías que alimenten su avari­
cia y sostengan para siempre su 
pecadora vanidad. 

No, el mendaz que sólo aspira a 
conseguir el mando para torpe sa­
tisfacción, aun en perjuicio de su 
patria y del n1undo; porque cada 
día ven10s cuanto bien o cuanto mal 
hace. un individuo malvado y ruin, 
cons1<le-rado como parte de es 

l
. e 

com~ 1cado engranaje llamado Hu-
marndad, ~onde no siempre los 
hombres-guias son lo que del • · Jteran 
ser : I-Iombres-Ejemplos; :Hombres­
lVIodelos. 

Ta~1P?co lo es el fanático, que 
a pnort, acepta todo lo que 1 
1
. se e 

< ice como verdad envuelt . 1 a en c. 
atrayente ropaje sofístico del an . 
daz o grupo de audaces que en to­
das las generaciones aparecen e·i 
t 1 mundo, para castigo de los in ·li ­
feren~es : ilotas que solo vegetan 
parasttonamente. 

LA lAlUGOZA 



No es El Marino de Siempre, 
aquel que-navega por enseñar a los 
aernás, en insulto constante, su n­
queza, generalmente obtenida a .ba­
se de rapiña y amasada con lágri• 
mas de muchísimos ojos. 

Tampoco lo es aquel que, en la 
··Derrota", maneja la cartografía 
con seguridad de maestro, y etn­
plea con soltura las paralelas y el 
compás, para hacer trazos de rumboi; 
y desvíos con precisión maten1ática 
J\unque también lo vemos salir a cu­
bierta annado del sextante, hacien­
do alarde de su poder para bajar 
los astros; nó, aunque existen por 
fortuna, buen nún1ero de excepcio­
nes. Y decimos que este hombre des­
crito, no es El lVIarino de Siempre, 
porque la mayoría de las veces ha 
ido a estudiar, y escala la jerar­
quía con facilidad, y. por fin toca la 
cumbre pero es un autómata, es 
un Robot-humano, que sigue la ru­
t ina por lo que es, mas no porque 
ame la profesión, porque haya fue­
go con flama viva que constituya 
su ideal. Fué a estudiar porque obe­
deció el mandato de sus progenito­
res; porque era "el lunar de la fa­
milia', y había que hacer de él un 
hombre útil, y qué mejor que la 
forja fuera entre hombres de mar. 

En resúmen, un inarino, pero un 
marino fabricado, un marino de 
piedra, un marino de arena, que 
con f acili.dad se desmorona. . . . N ó, 
El iviarino de Sien1pre, es aquel que 
olvida el bienestar particular y se 
entrega por entero, sin reticencias, a 

reunir conocimientos cuya sabiduría 

arr~que los &ecretos aun existentes 
en ese abismo misterioso que invita 
a la aventura de lo desconocido en 
afán grandioso de servir a los de­
más humanos 

Aquel que no se detiene ante los 
mayores obstáculos, como son los 
nacidos en los sentitnientos ( la fa­
milia), y que originan siempre las 
tn<;>rdaces críticas de quienes no tie­
nen anhelos, ni pueden comprender 
lo que ·es saber interpretar los in~ 

centivos del yo interior que marca 
la pauta donde se deb-~ escrib r lo 
que se desea, sin arriesgarse mu­
chas veces a decirlo o grabarlo, por 
esos complejos circunstanciales pro­
tegidos por las costumbres conser­
vadoras de nuestros ancestros. 

El lvlarino de Siempre, es el que 
sigue la tradición i1nplantada des<l~ 
el principio de los tiempos, en que 
se cuenta la evolución de la Huma­
llidad. Y no necesitamos hurgar n1u­
cho, ni poner en práctica la teoría 
de Diógenes para encontrar Hon1-
bres-E jemplos que sirvan como Mo­
de los de lo que es EL lVIARINO 
DE SIE.MPRE. 

Por eso anotaremos, sin preten­
ciones de historiadores, a hombres 
cuyas proezas son conocidas y per .. 
fectamente comprobadas, ya que fue­
ron llevadas a efecto para benefi­
cio de la hu1nanidad. 

Nicolás y Maf feo Polo, padre y 
tío, respectivamente, de aquel Mar­
co Polo, narrador pintoresco de via­
jes a países orientales, tan llenos de 
encantadoras imágenes, que par1. 
muchos, cuando eramos pequeños, 
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constituyeron las más formidables 
fantasías hechas leclura, pero qu::'. 

hoy concluimos de otra manera, a.d­
n1iran:do la grandeza de esas des­
cripciones que nos legaron esos ma­
rinos Venecianos que tanto se ade­
lantaron a nuestros días. 

Pero en esta enumeración caben 
f orzozan1ente : Cristóbal C o l ón, 
Vasco de Gama, Fernando Maga­
llanes, el Capitán J a1nes Cook y tan­
tos otros; todos pertenecientes a 
siglos pasados, sin sospe~JJa de ha-
lago, parece que SU!5 !}On:ibr:rs nos 
son tan familiares, suena . tan cerca , . ,. ~ . '" 
la musicalidad de SlJ.S acei:itos cuql)-
do los pronun~i,anJOS, · q~e a veces 
nos detenemos un instante con la 
esperanza de escuchar otra vez esos 

relatos de maravilla, pero de viva 
voz. Y nos asalta entonces el deseo 
de saber mejor lo que 1nás . poda-• 
mos acerca de sus vidas para obk·· 
ner así una semblanza n1ás corr1ple· 
ta de esos Marinos ele Sie1npre, pa­
ra poder seguir sus huellas perfec­
tamente grabadas en el grueso, ei1 

el voluminoso libro heroico del pa•· 
dre Tiempo; para poder _l~er y en­
señar a ~eer esas pr~cios~s páginas 
e~critas cqn los f~acasos y triun.fos 
del sacr~_ficio y. t~ón magnífico· de 
esos ho~}Jres en bien de la propia 
humanida~_. El Marino de Sie1npre, 
también se encuentra latente en la 
juventud de lVIéxico, que ha comen­
sado a interpretar al 1nar v avanza 
con paso firme hacia lo que es su 
destino. 

Veracruz, Ver., junio d'e 1961 

J.R.P.P. 

* 
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SECCION 

POETICA 

Va/paraíso 

Por M. H. A., Asp. de 2a. 

V iendo en tus playas la quietud pasiva, 

A floTar tu belleza entre las olas. 

L legué como un intruso hasta tus puertas 

P ensando por tus calles caminar a solas. 

A dmirar tus paisajes y tus luces. 

R ondar entre tus parques y parajes. 

A sentí con la mirada tu saludo. 

I nclinéme ante toda tu belleza. 

S aludé yo a mi vez, y al despedirme 

O f recí a tu cielo mi saludo. 
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Sueño 

Cadete Miguel C. Carranza Castillo 

Brotan ya las ~ombras tras el hori~onte. 
Confúndese el mar con el cielo obscuro, 
Y mientras las olas rompen en el muro, 
Un recuerdo hello y como bello ardiente, 
Surge entre h espuma de la mar batiente. 

Surge entre tma aureola de luces brillantes 
La sutil figura de 1nujer graciosa. 
La que yo he 1mado, n1ucho tiempo antes. 
La que yo esperaba, La doncella hern1osa. 

Cuando hacia mí viene, suave sopla el viento 
Marcando sus formas de olímpica diosa. 
Tan cercn la. 1 engo que siento su aliento. 
Percibo su aruma de fragante rosa. 

Ahora me besa, me dice ¡ te quiero! 
¿ Será ésLO posible Gran Sefior del cielo ? 
Tú muy bien sabe~ que sin su amor muero. 
Ella está tan lejos .... 
Quizá ésto sea un sueño, no puedo creerlo. 

Trato de abraz~rla y de darle un beso. 
Trato de decirle- cvánto vo la adoro . ., 

Mas ¡ oh clesengaíio ! .. no era mas que éso. 
Era solo un sueño, bello como el oro. 

Las luces desc0rren el velo nocturno. 
Muere ya la n0che, nace el nuevo día. 
Mientras dejo el muro solo y taciturno, 
A esperar la noche, pues la nod1e es mía. 
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Alma Marina 
( Con todo af ec-to a mis con1pañeros d'e antigüedad 58-62). 

Cadete Miguel C. Ca:rranza Castillo 

¡ Gavieros arriba ! 
¡ Las velas al viento ! 
Comienza la \'ida, 
Marino sediento. 

Así cantt~rreaban aquellos marinos. 
Que a la mar se hacían llenos de optimismo, 
Sabiendo que el mundo como a peregrinos, 
Sus puertas ?.bría y ofrecía sus mimos. 

Son todos n1arinos de vasta experiencia. 
Grandes corazunes, duros caracteres. 
Del mapa celeste conocen la ciencia 
Y del amor han probado ellos todos los placeres. 

Buscan de los puertos solo la alegría. 
Conocen la vida y prueban su suerte. 
Porque en el océano :terrnina la orgía 
Para únicarnente jugar con la rnuerte. 

Desde el viejo muelle allá en lontananza, 
Se ve aún la nave, altiva y gallarda 
Su largo bauprés paroce wia laiu.a 
Que reta al océano y e.ste le aguarda. 

No han puestc su proa a un puerto previsto, 
Pues llevan la ruta que el viento les marque. 
Si llegan a Ct~ba lo dan por bien visto, 
E igual les parece Calcuta o El Havre. 

Arriba en la cofa, alerta el vigía. 
Su vista perfora la bruma del mar. 
Ni el sol inclemente ni el viento varían 
Su gesto serent' y su frío mirar. 
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Y los artilleros junto a sus cañones, 
Entre algarabías juegan a los dadbs. 
Se saben Yalientes, y en sus corazones, 
Guardan la b:·:-t vura de hon1bres denodados. 

Otros comentaban sus cuitas en puertos. 
Hablaban de Yino, 1nu j eres y amor. 
Otros suspiralnn, soñaban despiertos, 
Todavía sintiendo de un beso el calor. 

Y así en la bonanza o en el ten1poral; 
Airosa la 11:1.ve sus velas inf1an1a. 
Contempla orgullosa. la línea estival, 
Mientras su silueta se desplaza ufana. 

Cual niña inocente la nave enrojece, 
Cuando por la tarde el cielo se enciende, 
Luego juguetona en el 1nar se mece 
Y en su jn1nensida.d,, navega y se pierde. 

Tal vez algún día a algún puerto llegue 
Después de en el mar su misión cumplir.· 
El puerto le brinda al marino albergue 
Mas sed de aventuras y ansias de vivir. 
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El Arte de decir Adiós 
Por M. H. A., Asp. ele 2a. 

El decir "Adiós" es un arte y 
conste que no es frase de ningún 
pOé!t:a ni de ningún: filósofo; yo lo 
digo. Es un arte porque los senti-
1nientos los asimila cada person.1 
conforme sus emociones y su ca­
rácter, su manera de sentir y de 
pensar. Su mismo modo de decir 
adiós será un resultado; una unión 
de todas estas facetas emocionales. 
Sobre todo hay que tener en cuen­
ta quién es la persona a la cual se 
le dice adiós. 

No tomaremos en cuenta a los be­
sos cariñosos y las promesas ele com­
portarnos debidamente y de poner­
nos a estudiar más, que les hace .. 
mos a nuestros padres. Más bien 

deseo referirme a la despedida que 
se le hace a "ella". ¿ Quién es? -
¿ Quién es "ella"? ¿ Es acaso la mu­
chachita que conocí en nuestro úl­
timo viaje al extranjero ? o ¿ Es 
aquella quien agitando su manecita, 
me decía adiós desde el muelle de 
un puerto del Pacífico en nuestra 
patria? ¿ Quizá sea aquella gentil 

elamita que conocí el año pasado en 
la capital en el último desfile de la 
celebración de nuesit.ra Independen­
cia. Quien sea que haya sido, hube 
de decirle "Adiós"; y ¡ qué caray! 
por eso digo que el decirlo es tul 

arte. Porque hemos de expresar 
tantas cosas y tantos sentimientos; 
mil palabras en una. 

Debemos de in1buir la esperanza 
de algo que volverá a ser aunque 
sea imposible. Tenemos que verter 
en unas pocas palabras la sutil ilu­
sión que amerita la fantasía, para 
conceptuarse como reali,da<l, aún 
siendo ficticia. Esa ilusión que ma­
terializa también a nuestro antojo 
los sueños que queremos. 

Quizá ella al oírnos decirle Adiós, 
haya de pensar: "I--Ia de volver, me 
lo dice111 sus labios temblorosos y ei 
tono sincero de su voz". 

He aquí algunas maneras de de­
cir adiós 1de algunos cadetes. Una 
costumbre hecho un arte. Un arte 
que puede manifestarse en poesía. 
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Adiós . 
M. H. A. 

(2uisiera decirte ADIOS, 
:rvlas no puedo. 
No puedo, porque me llega al alrr1a 
El presentimiento, 
De que ya jamás 
Te volveré yo a ver. 

Piensa que si me alejo, 
Mataría la ilusión que naciera 
Cuando te conocí. 
Piensa que te dejo, 
Haría que en tu alma pereciera 
El amor que te dí. 

¡No me oyó! 
Y dejando en un n1ar de lágrimas 
Mi corazón ahogado .... 
Sutilmente me besó. 

Hace ya mucho tiempo que 
Y de esa despedida te diré 
Qué me enseñó. 

, 
paso 

¡ Nunca digas "Adiós" 
A una mujer; 
lJn jóven corazón nunca despick. 
¡ Déjalo fiel, 
Que con el t iempo olvide! 

¡Y QUE APRENDA A BUSCAR 
DE NUEVO OTRO QUERER! 

Cuando te dije Adiós .... 

Las nubes celosas 
Taparon la luna. 
Parecías la estatua 
De la 1nusa in1nóvil 
A quien 1nucho halag1 
Que la non1bren bella. 
A quien poco importa 
Que la quieran. 
A quien no interesa 
E l amor, la vida 
Ni nada. 

Pero vo sé bien ., 
Oue quieres. 
Que amas, que cantas, 
Que ríes, que lloras, 

Y sé también, 
Que si te beso 
Sientes .. . . 
Y que sientes 
Mis manos 
Al sellar el ADIOS. 
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Al ID a Mater 
Porfirio Torres H.- Asp. de 1a. 

Todos y cada uno de nosotros, 
los que al paso por la vida he1nos 
teniklo en nuestra temprana edad 
inquieta y soñadora, llena de mil 
y una ilusiones, la fortuna de ha­
ber pasado por la ·Heroica Escuela 
Naval Militar, sentirnos y sentire­
mos siempre un profundo y hondo 
sentimiento al saber que muy pron­
to habremos de dejar de pertenecer 
a ella, dicha separación será física 
mas no espiritual, puesto que en 
un rincón: de nuestra alma se ha 
ido imprimiendo la huella impere­
cedera de nuestra estancia en ella y 
esas huellas son de las que jamás 
se borran. 

Cierto es que hemos dejado lo 
más bello ele nuestra humana exis­
tencia consumir cual cirio e·1cendi­
do en la llama de la esperanza de 
"' ,..· defraudar nuestras intencione·; 
,.1ue en un principio nos hemos se­
ñalado para llegar a nuestra n1et;i ; 
pero qué importa, si hemos vist0 
aquellos que nos antecedieron en la 
]id haber salido triunfante~ en 1:i. 
realización de sus anhelos: llegar a 
ser dignos oficiales de nuestra Ar­
mada para el servicio de la Patria 
y ser útiles a nuestros compatriota·:;. 

Si en tí Alma Mater, confiamo, 
nuestros destinos desde el momen­
i'o mismo que traspusimos el um­
bral de ser 11ama<los hijos tuyos. 
fué a sabiendas de que en tu seno 

nos haríamos hombres de provecho, 
con el concepto del honor, deber y 
disciplina, factores que se han ido 
logrando paso a paso hasta dar el 
último, para que en un futuro, no 
muy lejano, ca.da vez que volvamos 
la cara al pasado, nuestro corazón 
~1alpite de gozo al recordar vívidas 
épocas que nadie que no se sienta 
hijo tuyo experimentó jamás. 

En tí, nuestra lucha en el mar 
ha f ortakcido los cuerpos, y las 
1nentes se han alimentado con los 
conocimientos necesarios para ven­
.cerle y a1narle. Pero no sólo los 
cohocim:ientos técnicos adquiere e.l 
marino, pues su contacto con la tn.­
turalcza lo transforma en soñador 
y poeta; soñador, cuando contcm­
nla ab-::.0rto f I vuelo del ave sobre la 
in1nensidacl del océano. Poeta. a l es­
cribir sobre los mortecinos ocasos. 
noches estrelladas y aún sobr~ las 
emociones y confusiones de senti­
mientos de un mar embravecido. 

Todo ésto y más. que la ment<~ 
profana no puede ni siquiera ima­
g-inar, so1o en el alma del n1arin0 
~:e experimenta; por éso, para ser 
P1arino de ésos que al 1nar le cantan 
n ial fervoroso y rendido amante; 
r' e ésos que luchan con e] corazón 
t;p 1 puesto como un gladiador p:1-
ra salir triunfantes; ésos, ésos sot1 

tus hijos ¡ Oh Alma Mater ! 
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Palabras alnsh·as al a.eta por el C. D-irecto1, de/ Plantel, dirigidas a los 
111tci•os Ca,detes. 

Distribución de Pre111ios 
21 de Abril ele 1962. 

E l día 21 de Abri l ele I 962 el C. A lmirante C. G. Manuel Zermeño 
i\raico Secre' a rio e.le Mari1 'ª: así como altas A utorillades Civiles Navales 
,. l\!I ili tares hic;ercn entrcg0. de premios, diplomas y Conclecoraci~nes al si­
guiente personal de Cadetes: 

!'Rli\J EH PH.ENUO: 
(;uardiamarina C. G. '-\ NTOA TI() PEYROT GONZALEZ 
Guardiamarina I. IVL K . JOSE JUAN VELAR.DE BONNIN. 
Asp. de ra. ( 59 CG ). GILBERTO NOVELO RODRIGUEZ 
Asp. de 2a. ( 5911\/IN) JOSE l\1L\RTJN HERRERA A VITIA. 
Cadete ( 49 C. G.). A! .. BERTO i\1. VAZQUEZ DE LA CERDA. 
Cabo Cad. (a9 IIVIN) . ROGELIO BENAVIDES C:I-IAPA. 
Stthteni~ P e I \~ rUCARDO Jl1'1JENEZ NUÑEZ. 
Primer iVltre. I. N. JORGE BAEZ RIVERA. 

'-1,. ~-



SEGUNDO PREMIO 

Guardiarnarina J\ r: J V ALENTE 11.AMIREZ AL V AHEZ. 

Asp. de 2a. (5<:> C. G.). LAZAR.O CORNEJO MENDEZ. 
Primer Mtre. I. N. ALFRED·O· HUERTA MAGALLAN. 

TERCER PREJvlIO: 

Guardia Marina I. M. N ...... . .. J lTAN GALLARDO NAVARRO. 

CONDECORACION AL :M .. ERITO. FACULTATIVO NAVAL. 

Guardiamarina C. G. . ........... -ANT(JNIO PEYROT '.GONZA.LEZ. 

MEDALLA DE LA REPUBLICA ARGENTINA: 

Guardiamarina I. M. N ....... . . . . PEDRO 1V1ONTEJO DEL VALLE. 

Antón Lizardo, Ver., Abril 21 de 1962 

Desfile en honor de las altas autoridades e.fect1tado por el Cuerpo de 
Cadctl~s al fúwli::ar la cerenion1:a, 
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La corvtplejidad del pensamiento humano, nos ha­
ce pensM en. el por qué de sus decisiones y de sus 

maneras de pensar y de sentir. Para nosotros es una in­

cógnita el que en una mentalidad adulta persistan remi-

11iscencias infantiles; tales conio buscar en el contenido 

de un bu.e11 libro tan solo los pasajes niás interesantes 'Y 

que saltan a la vista y el de buscar afanosaniente en una 

1 e~ista, las páginas humorísticas. 

Es un hecho probado por las estadísticas, que un 

porcentaje deniasiado alto de lectores jóvenes no lee, so­

lo miran. En nuestra Escuela Naval, es una árdua la­

bor el poder disponer verdaderarnente de tie111 po que po­

damos nosotros conce/iluar conio de lectura.· .gs decir lec-, , 
zura que no tenga relación con los Hbros de texto. Pero 

rambién es un hecho que en incontables ocasiones, dis• 

toniendo de ratos de ocio, los utilizan-ios en cosas su­

perfluas y sin provecho propio. 

El contenido de nuestra revista, ofrece artículos de 

'i..'erdadero interés histórico e intelectual, co1no son los 

~·ue se refieren a los acontecirnientos ocurridos en la he-.. .:..,-

t ÓÍCa def.1nsa de Veracruz en 1914 en la cual tuvo un 

/upel preponderante nuestra Escuela Na.val. Querenio~­

hCA·cer notar el ·valor histórico de esos relatos, PMa que 

:ú. co1npañero Cadete, les t01nes especial atención y ten­

_<;as una idea ·más conipleta del por qué esta Institución 

tl la cual perteneces, adquirió honrosaniente el título de 

IJEROIC A. 



Recordando la Heróica defensa de 
Veracruz, en 1914 

En 1847 los aguiluchos ele Chapultepec supieron ofrendar valor, ju­
\·entud y vida en esa ep0p-.:_v;:i gloriosa. Y la mi sma águi la tu,·o otros po­
lluelos sesenta y siete años después, que en la Escuela N a,·a¡ de Veracruz, 
con un armamento much~~ veces interior, intentaron ,·alientemente <lelc-
ner a los invasores norteamericanos. 

F ué en esta heróica batalla en la cua l el T eniente ele Arti llería José 
Azueta y el Cadete Virgilio Uribe caye ron en defensa de la Patria y ambos, 
t.tn1bién al caer, lograron la inmortalidad. 

PERSONAL DE LA l-{E1~0IC.\ ESCUELA N .-\V.\L DE VERACRUí:: 
QLE PARTICIPO EN LA DEFENS. \ DEL P UERTO 

1:-)J r\ BlHL DE 1914. 

JEF ES Y UF[CIA LES 

Capitán de Fragata, director ..... l{ ,-\F, \EL CA HRION. 
' I eniente-Nlayor, Sub-Director . . • :\ _ TGEL DEL CORZO. 
'.! eniente Mayor .... ... . ... ... JUAN DE DIOS BONILLA. 
Primer Tenien te ..... . ...... .. D.\ VID COELLO. 
Teniente de .·\rtillería .... ...... J OSE AZUET /\. 
Segundo T eniente .... . .. ... ... r\ TT O. ' 10 COi\lJEZ MAQUEO. 
Suhtenient't .. . .. .. ....... .. . . JVLANUEL ESPINOSt\. 
lVIaquinista ele Prírnera ...... . .. . RAlVlON lVIAQUEO. 
Escribiente de Primera . . . . ..... TRENEO AL/\(:IO PEREZ. 

ASPIRANTES DE TERCEH.A 

Esteban lVIinor. 
Carlos Solano. 

~Ianttel Aguila r . 
Federico A. Luna 

L:ernando Izúnza. 
. \dán Cuéllar. 

CABOS DE C,\DETES 

Luis Pérez. 
Leopoldo Ruíz. 
Rafael Vázquez del 1\tJ ercado. 
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l •: ladio Tlládez. 
Da ,·id Í'ernández. 
Rafael . \. D elgado. 



At.tJMNOS DE PRIMERA 

Benjamín León. 
Nlario Rod r íguez Ma lpica. 
Pedro H.endón . 
] gnacio F. ele Castro. 
Fernando Ho jas. 
José Servín. 
l<odolfo Angeles. 
Carlos Ibáñez. 
Luis F igueroa. 
1 Jnis Cuéll ar. 
Franci~co \ · ázqucz R. 
Enriq ue E~pa r za. 
. \ ng-el Rosa:-;. 

l<a facl F entánez. 
l·.<lmtmdo García. 
A nclrés Sánchez. 
l<icardo ( khoa D. 
Hober to Sánchez. 
Carlos .'\. :i\1[enéndez. 
VJRGILTO URIBE. 
Salvador Vidal. 
?v[anuel C. Quinté.milla. 

Guil lermo ( ·ano. 

CADETES 

En rique l· I urtado de NI. 
Ignacio Grn1zález A. 
.'\ 1 fonso González. 
E duardo Colina. 
( 'iro Orihncla. 
Carlos Fernández. 
Francisco Jiménez. 
Eustolio Delgado. 
Fernando .-\ renas. 
P rocopio l rg-alde. 
Tomás Ruíz. 
Enrique Mnntalvo. 

Alfredo C. Aguileta. 
Luis Suá rez. 
Rodrigo Schega . 
i\!Ieda rdo Blanco. 
E nrique Hosas S. 
F lavio E. Sanceclo. 
l{oberto O rduña. 
Raúl Aguirre V ictoria. 
Hoherto Lau rencio. 
Estuardo Cuesta . 
Juan S. T erán . 
T .ui s Sevilla. 
(;nillermo Tor res . 
(iermán A. Q uintana. 
1VIanuel ele la S ierra. 
Jorge S uá rez . 
. 1\ r marnlo C. López. 
Jo~é R íos. 
l\!Iaximiliano R emes. 

. 1~ ' Tgnac10 , 1ns. 
Carlos Casti llo Hretón . 
E dua rdo (arnacho . 

J ul ián Camacho. 
J11an Valcli vieso. 
Fernando lvl. Escudero. 
1\'l iguel 1-Ierrera C . 
Lnciano T rías. 
Fernando P i re. 
Ramón Mova. 
Ftrnando Sastré. 
Juan Castañón . 
Rafael Fourzán. 
Eduardo Salazar. 
Guillermo O ropeza. 
José Ahuja. 
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EXTRACTO DEL PARTE 
RENDIDO POR EL C. CAP. 
DE FRAG. DIRECTOR DE 
LA ESCUELA NAVA.L, H.A­
FAEL CARRION SOBRE 
LOS HECHOS OCURH.I­
DUS EL 21 DE :-\BRlL DE 

1914. 

Tengo la honra de poner en 
::it1perior conocimiento de Ud. 
las nuYe<lades ocurridas el <lía 
de ayer. :\ las 12.30 hrs. de la .. 
mañana o bservé que el trans-
por:e <le guerra no rteamerica­
no fondeado en la bahía, e111-
barcaba t ropa en los botes, 
momento:-- d espués llegó el pro­
fesor d e segundo año de In­
~lés Dr. .:\ntonio E spinoza, 
quien me manifestó haber sa­
bido en el Consulado Ameri­
cano que a las I 1 .oo hrs. iban 
a desembarcar los americanos ; 
imnedia tamente envié al S r. 
Sub-director Teniente Mayor 
A ngel. dt!l Corzo, a la Coman­
díl.,c:;;1 Militar, para recibir ór­
clene~. a este tiemro las lan­
chas de desembarco se di rigie ­
ron a l muelle po r el rumbo de 
la Terminal; se ordenó en se-• 
<Yttida clausurar las clases ,· 
~ . 
armarse los alumnos. marine-
ro s y servidumbre, proceclien -
do a municionarlos. 

En esto~ momentos se pre­
~entó el Señor Comodoro Dn. 
JVJ anttel .-'\zueta y enseguida el 
Teniente M: a y o r Modesto 
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Cadete Virgilfo Uribe. 

Sáenz. A las doce regreiÓ c-l 
suu-<lirecLor, maní f estando qut 
Ja Comandancia .1.vlilitar esta· 
ha :-;óla, que nadie había en 
ella y que habiendo pregnnla·· 
do e11 la calle, no logro sabe¡· 
dunde el ~r. Gen~ra1 se enc01,­

t raha . 
. \no continuo se procedió 1. 

coiu,:.tr pcqueña:;; ,le ien~ts et1 
los balcones y se practicaron 
aspilleras e11 la planta baja y 
<..:i I el f rcn.Le. Al intentar lo!: 
?.111erirano;-; desembarcar ame­
t, al la.Joras en el malecón, f uc­
ron oulig-ados a reembarcarst 
en sus lanchas por el fuego <le 
bs a:umnos. replegándose aque­
llus a su transpone, el qu<:! 
abr ió en seguida fuego con un 
cañón de 101 mm., destruyen­
do con él la Guardia en pre­
\'ención. Detall, Ciase de na­
rc.:gación y parte de las habita­
ciones del Di rector; las lancha~ 
hicieron fu ego con cañones <le 
pequeño calibre de 37 mm. 
a¡>roxi macla mente. 

L. na ,·ez que destruyeron 
esa parte, cesaron el fuego que 
a iortttna<lamenle no fué del to­
do eficaz. debido a que no es­
tallaron todos los proyectiles . . 
que enviaron, sino uno o do:: 
ele ellos. 

Los alumnos recog ieron tres 
de lo~ 80 a 10 1 mm. de las 
que no estallaron y varias áe 
]as pequeñas que tampoco es­
tallaron. En este período e! de 
llamar la atención especiahncn-
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te del centinela E duardo Co­
lina, quien saliendo de entre 
los escombros volvió a ocupa r 
su puesto ; por el frente del 
n1ercado se recibió fuego de 
fusilería; en éste fué herido el 
cadete Virgilio Uribe en la 
parte superior del cráneo, pa­
sándolo inmediatamente a la 
peluquería que servía de enfer­
mería, doncle se le hizo la pri­
mera curación por el practican­
te de 2/ a. Luis Moya. 

Continuó el fuego hasta po­
co antes de las cinco de la tar­
de en que hubo un pequeño in -
ten°a lo, oportunidad que se 
aprovechó para enviar a l alum­
no U ribe a l hospital con unos 
111iembros de la Cruz Roja. 
Estos nos informaron que to­
das las fuerzas habían aban­
donado la población. Fué el 
Teniente Coronel Médico i\llar­
celino D. l\tfendoza, quien nos 
informó que el a lumno Uribc 
había muerto, siendo su cadá­
ver r emitido a l Hospital ele 
San Sebastián para que se Je 
diera sepultura. 

Debo hacer especial men­
ción del a lumno R i e a1-do 
Ochoa, quien saliendo por las 
atarazanas, se puso pecho a tie­
rra en la mi ta<l de la calle fren ­
te al Instituto, abriendo fuego 
contra los atnericanos que in­
mediatamente se lo contesta­
ron ; ésto le valió el aplauso de 
todas las personas que presen-­
c1aron el hecho. 

E l Cabo Diego l\!Iartíncz 
Corona y el A lunu10 Mari~> 
Rodríguez 11alpica solicitaron 

. . 
rJen111so para 1 r a r ecoger una 
ametralladora que había que­
dado abandonada en la calle, 
por haber sido herido el Te­
niente José J\zueta que la ma­
nejaba, pero cuando se dispo­
nían: a hacerlo, desde la Es­
cuela Na ,·al f ué lazada la 
ametralla:clora y recogida. 

Tengo el honor, Nii Como­
doro, de hacer a Ud. presen­
te mi subordinación y respeto. 
L iber tad y Constitución. Te­
jería, Ver. Abril 22 de 1914. 
Capitán de Fragata Director, 
HAF/\EL C1\RRION. 

Cabe ahora agregar que el 
T eniente J osé i·\zueta f ué he­
rido en una pierna: pese a lo 
cual siguió disparando su ame­
tralladora, recibiendo una he­
rida en la otra pierna. Se· ha­
bía 111arntenido hincado, ya he­
ri<lo por la primera vez, pero 
al ser nuevamente herido, ca­
yó y fué aux iliado por su 
compañero de Escuela~ apelli -
dado posiblemente Barrañón, 
recibiendo a l ser retirado de 
la pieza, una nueva herida 
que era ya la tercera1 en un 
brazo. 

El A lmirante nortea1ne.rica­
no Fletcher , a lgunos días des­
pués, envió a dos de sus mé­
dicos; pero el Teniente Azuc:­

ta, ya casi moribundo, al dar· 
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se cuenta que eran dos médi­
cos de los invasores quienes se 
o ft-ecían a atenderle se cubrió 
r:. ! rostro con la sábana y diJ•) 
· ·Que se larguen esos perros: 
no quiero verlos". El t I de 
Mayo, Veracruz entero parti­
cipaba en los funerales de 
,1quel patriota. 

Como comentario final: 
Don 11anuel Azueta, 
f 1:ese Comodoro de 
:'\ rmacla y jefe de la 

qmen 
nuestra 
heróica 

gesta en la que el valor logró 
cubrir de gloria una patria, 
hizo a un lado su situación de 
padre, dejando herido de muer­
te a su hijo, el Teniente i.\zue­
ta, para cumplir con sn deber, 
haciendo realidad el axiom1 
"LA PATRIA ES PRIME­
RO". El ejemplo ele nuestros 
héroes queda vívido hoy y se­
guirá siendo por 1nucho tiem­
po más, el ideal patriótico del 
Cadete na val. 

¿ESTA UD. LISTO PARA SER UN BUEN COMANDANTE, 
UN APTO JEFE DE J\!IAQUINAS; UN INTACHABLE OFICIAL DE 
!NFANTERIA DE MARINA O UN INTENDENTE EFICIENTE? 

l{esponda Ud. hasta donde su sinceridad le p12rn1ita a la siguiente se­
rie de pregun1as y despnés indague en la pág. 57 el resultado. 
1.-¿ Se ha hecho usted alguna vez el propósito d.e quitarse un vicio cual­

quiera y lo ha conseguido ? 
2.-¿ Sabe usted contenerse on vez de pon'-'!rse colérico, cuando ve usted 

algo que no marcha bien.? 
3.-¿ Está usted generalmente de buen humor, libre de rabietas? 
4.-Piensa usted siempre con su propia ~abeza, sin dt·jarse llevar fácil­

mente de opiniones extrañas ? 
5 .-; Puede usted conservar su sangre fría en algún acoidente ? 
6.-¿ Le mueve a una sana reflexión sin causarle enojo que le digan sus 

defectos? 

7.-Le respetan sus subalten1os y están siempre dispuestos a colaborar 
con usted en todo y por todo? 

8.-¿ Puede us~ed mantener la disciplina sin alarde de su autoridad? 
9.-Le han elegido ? Ud alguna vez por su 'tacto y habilidad como Jefe 

para tomar a su cargo algún grupo de descontentos? 

1 O.-¿ Sabe uste<l resolver diplc-máticamente una di fi cuitad y conservar así 
la amistad de su contrario? 

11.-¿ Pue<le ust\e<l' lograr que sus subalternos hagan lo que mandle hacer 
sin que se resistan de su autoridad? 

rz.-¿Tiene usted la suficient~ paciencia para tratar con gente difícil de 
convencer? 
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CARTA dirigida por el entonces Cadete de 11 
Escuele Nevel, Cerios Castillo Bretón, 1 su Sr. Padre, 

relatándole los hechos ocurridos el 21 de abril de 1914. El mismo Cadete 
que llegó a ser Comodoro de nuestra Armada y Jefe del Departamento de 

Marina, 

México, 26 de Mayo de 1914. 

Sr. José Castillo Bretón. 
Veracruz. 

Mi muy querido papacito: 
Recibí tu carta fecha 18, la que me 
tranquilizó pues poco sabía de Ud. 

Y o bueno a Dios gracias. En tu 
carta me dices que quieres saber 
cómo me porté el 2 I de Abril y si 
mi conducta fué digna de un me­
xicano. Y o no puedo calificar mi 
conducta de ése día porque uno no 
puede calificarse a sí mismo. Tan 
solo n1e voy a concretar a decirte 
como ocurrió el con1bate del día 
21. 

A las 11 a. n1. del citado día 21 
entramos a clase de preparación de 
física. Como a las I 1: 30 empeza­
n1os a notar que la gente corría por 
la calle y que el oficial de la guar­
dia ( 2 9 Teniente Antonio Gómez 
:rviaqueo) hablaba por teléfono a la 
batería y a la Comandancia Militar 
diciendo que los An1ericanos esta­
ban desembarcando; inmed iatamen­
t.e abandonamos la clase y obser­
vamos desde la puerta principal que 
los An1ericanos pasaban en muchas 
lanchas, luego pasó al Tte. de Ar'ti-­
llería con un mauser y una ametra­
liadora rumbo al muelle. Como a 
tas I I :50 entró el Con1odoro Azue-

ta, el Comandante Aguilar y el ma­
yor Sáenz. Inmediatamente rodea­
mos al Comodoro Azueta y lo ~m­
pezamos a vitorear, él se quitó el 
sombrero y dijo: "MUCHACHOS 
HA LLEGADO LA HORA DE 
NlORIR, VIVA MEXICO", No­
sotros seguimos vitoreando a Mé­
xico, a l Comodoro así como Mue­
ras a los invasores. 

Ordenaron nos armaran10s y des­
pués de repartirnos parque, nos co­
locamos en las ventanas de la Es­
cuela que dan a la calle. Tuve la 
desgracia de ver caer a Pepe Azueta 
que con una ametralladora barrió 
a muchísimos gringos, luego lo hirie­
ron y lo quitaron de n1eclia calle. 

Los Americanos trataron de 
avanzar por el lado que dá a la pb.­
ya por la calle de Landero y Coss 
y por el mercado que está en rui­
nas frente al Colegio. Me ordena­
ron que ocupara una ventana que 
dá al n1ercado y en la cual estaba 
entre varios, Sevilla. 

Abrimos un fuego terrible sobre 
los gringos que en gran número 
intentaron apoderarse, o bien de la 
Escuela o bien del fuerte Santiago 
y de la batería fija que en ése mo­
mento se retiraba. 

Se detuvieron a contestarnos y 
una lluvia de balas cayó dentro d e 
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la Escuela y en los colchones que 
habíamos puesto de parapeto, pero 
no por éso aflojó el fuego de noso­
tros pues entusiasmados por las pa­
labras que el Comodoro Azueta 
nos dirigía, hacíamos un fuego vi­
vísimo sobre ellos con tan buen re­
sultado que como a la n1edia hora 
empezaron a desbandarse y a retro­
ceder, hasta que por f in huyeron 
aquellos g randotes Tubios, no sin 
que les siguiera cayendo una llu-

via de balas. 
Como a la r :30 empezamos a 

comer en nuestros puestos, de re­
pente nos empezaron a tirar de nue­
vo y dejamos de con1er para se­
guirles comhatiendo. Entcnces sí lo:; 
teníamos ce rca y pu.dimos ver con 
satisfacción que muchos de aque-
llos cobardones caían bien 1nuertos 
o bien heridos. Al1 cornenzar éstt.: 
combate como a la r :35 cayó 1nuer-
to nuestro compañero V irgilio Uri­
be atravezado por una bala expan-· 
siva en la frente . E ntonces el entu­
siasmo se convirtió en coraje y en 
lugar de calmar el fuego Jo hici­
mos más terrible y aquellos yan­
quis que Je habían quitado la vida 
a uno de nuestros compañeros 
( que murió con g loria) volvieron 
a huír. 

Luego hubo uno que otro ti ro­
teo y mientras que algunos hacía­
mos recorridos buscando a algún 
compañero que estuviese herido, 
cosa que no sucedió, algunos alum -
nos· les hacían fuego a las lanchas 
q1:-1t v€nían ca:rgadas de gringos. De 
-:r~p.e~ el "Preyre" abrió fuego de 

artillería sobre la Escuela, causán­
dole varios desperfectos, los a lu1n­
nos que .combatían en ése frente 
tuvieron que replegarse al dormi­
torio p~ro ya no huho más bajas 
entre nosotros. 

Como a las 15 :30 cesó el fuego 
de a r tillería. Yo que no había visto 
a · Montalvo, temí por él y me puse 
a ?uscarlo. Lo encontré muy t ran­
quilo descansando, sobre unos col­
chones y le pregunté si nada tenía; 
él me contestó con puros gestos qu2 
no y que estaba bien. 

C01~tinuamos haciéndole fuego a 
los gringos que se ponían a nuestra 
vista ~ no volvimos a tener ningu­
na ba_1a; tampoco hubo heridos, ex­
cepto un pequeño golpe q ue recibió 
un a lumno llamado Ciro Orihuela 
~on una piedra que Je pegó en una 

pierna, al hacer i1npacto una g ra­
nad'a. en la pared cerca de donde él 
estaba. 

, A las 18_: 30 supi1nos que nos 
1bamos a retira r para unirnos a la 
columna del General Iviass, que des­
de temprano se había retirado a Te­
jería, así 1o hicimos a las 7 y 111i­
nutos <le la tarde y no sacamos mas 
que nuestros espadines y todo el 
parque. N uestra retirada la h ici1nos 
en silencio y varias veces nos apli­
caron los americanos los reflecto­
res. 

Por fin llegamos a Los Cocos y 
tomamos la vía del lviexicano has­
ta llegar a Tejería (a pié) . . Como 
a 1a I de la mañana nos embarca­
mos en un tren y llegamos. a Solt!· 
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dad el 22. En éste pueblo permane­
cimos cuatro días y el 25 en la no-
che salimos rumbo a Mé~ico; al 

llegar a Córdoba nos recibió el pue­
blo con Vi vas, lo mismo en O riza­
ba y en las demás estaciones. En 
la 1nadrugada del 26 pasamos por 
Esperanza, ahí el General Luque 
formó a sus tropas nos tocó Dia­
nas y Marcha de Honor y después 

de felicitarnos y de arengar a sus 
soldados, desayunamos y volvin1os 
a embarcarnos. 

En la Villa, 1nuchas señoritas de 
la sociedad, así como el pueblo 
m1smo nos hizo una bonita mani­

festación cl'e simpatía regalándonos 
flores. En ésta subió el papá de 
Uribe y nos conmovió, ahí juramos 
vengarlo. 

Nos dirigimos a . Chapultepec 

donde se nos hizo otra manif esta­
ción de simpatía. Y ahora aquí con­
tinuamos nuestros estudios esperan­
do los acontecimientos. 

Ahora, papacito, te doy mi pa­
labra que si intentan avanzar los 
gringos, pelearé por n1i querida Pa­
tria, hasta perder la vida, lo n1ismo 
espero hará Pepe. 

El señor General I-Iuerta ordenó 
se nos condecorara, con 1nedalla de 
oro los Jefes, Azueta y Uribe; de 
Plata los oficiales y alumnos; y 

bronce la tripulación. · 
Espero n1e conteste pronto. Y 

no crea que n1e olvido de quién 
soy hijo y que soy también Mexica­
no. 

Se despide con besos para todos 
y para tí, tu hijo. 

Carlos. 

Colaborac:ión de la Sra. Jsabd Castillo Bretón. 

En la pág. No. 54, lbvó a cabo wned un autoanálisis. Las respuestas· que damos 
son meramente r suLado de experienciias humanas no psicológicas. po·r lo que m, 
debe tomarlas como una base contundente pana conceptuarse. 

l!sted tuvo 12 asev: raciones.- ........ ¿ Quiere usted volver a repasar y since­
rarse con usted mismo "t 

" 

, ' 

" 

,, 

" d.' 10 a 11 " 

8 a 9 " 

" 6 a 7 '' 

4 a 5 " 

,, 
2 3 

,, 
.a 

•~ ........ ¿ Está usted se-guro que repasó bien 't 

'' ........ ~ ~guimos tan incrédulos como al princi. 
pio: 

" .....•• • V a usted reconociéndose poco a poco. 

" ..... .. . Hay que admitir que le gusta reconocer 
tanto sus def e-ctoS como sus cualidad.es. 

' ' ........ Nos apena decírselo, peno es un buen ré• 
cord. 

" 1 aseveración .. . ... ¡ tt.canímese! ¡ De oada 10 hay 8 como usted! 
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_, Centenario de la Batalla de Puebla 
5 de Mayo de -1962 

Por M. H. A., Asp. de 2a. 

La trascendencia de la batalla del 
5 de Mayo de 1862 tuvo repercu-

Las salVOí d~ la batería del H. C o­
.leyio Mili".:n-r a los H woes de la. 
Batalla del 5 de lviayo, dan como 
fondo· 1tna densa nube sobre las 
cabezas de los Cadetes del fl. Co­
legio lvlilitar y de H. Escuela Naval. 

I .:. •-r-:::~•,/f-;:, 

' ' 

sión este año en todos los ámbitos 
de nuestro país, al celebrarse el Cen­
tenario de tan histórica batalla, eri 

la cual nuestras armas y nuestro 
pueblo se cubrieron de gl0ria al de­
rrotar a las fuerzas Francesas in­
vasoras en las épicas hazañas de lo., 
cerros de Guadalupe y Loreto, lle­
vando como estandarte nuestra so­
beranía, enmarca.da en los principios 
que nos dejara muy legibles la mar­
cha triunfal de Don Miguel Hidalgo 
y Costilla en el año de 1810. 

Zaragoza, Negrete, Díaz y cuán­
tos más que con su heroísmo y 
marcado sentimiento patriótico, su­
pieron dejar en las páginas de nues­
tra historia un ejemplo vívido de 
lo_ que se puede entregar a una pa­
tria, cuando se lucha por conservar­
la libre. 

Nos toca ahora a nosotros, re­
seUar esas letras históricas. En es­
ta ocasión, las fuerzas Armadas de 
.México, :e _dieron cita en los luga­
r.es que s1rv1cron como marco a esas 
gloriosas batallas. Y ese hálito sen­
sible y perenne cunde inmediatamen­
te ; y ¡ lvIEXICO NO OLVIDA A 
SUS HER O ES!, los sitúa en un 
lugar inmarcesible para tener pre­
sente que, mientras haya patriotis­
mo y espíritu de lucha, habrá tam­
bién un pueblo unido, habrá un ME-
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XICO que se haga oír por todos los 
rincones del mundo. 

El sentimiento patriótico va uni­
do a la lealtad; si hay lealtad, hay 
unión; si hay unión, hay paz, y 3Í 

hay paz hay también tiempo para 
dedicarlo al progreso. 

La B.:. Escuela Naval Militar hi­
zo acto de presencia durante el des­
arrollo de todos los actos conme·· 
morativos que tuvieron la lucidez que 
se esperaba. Los festejos se prolon-

El cinco de niayo de 196~, 
en Puebla. kl omento en que 
son desenfundadas las Ban­
deras que se cubrt°.eron. de 
gloria en la E Po peya del 5 
de Nfayo de 1862, en los ce~ 
rros de Guadalup~ y Lorew. 

garon durante todo el mes de Mayo 
y parte de Junio, mas hubimos de 
regresarnos el día siguiente al des­
file o sea el día 6 de Mayo, pues 
estaba ya en puerta nuestro viaje de 
prácticas de Verano, e~tando fijado 
para salir de Antón Lizardo hacia. 
Acapulco y de ahí a Hawaii el día 
9 de Mayo. 

Regresamos pues, de Puebla con -
tentos y satisfechos de haber cum­
plido una obligación y un deber. 

··· ~ 

?i\ . . . 
' . . 
' 



5 de M~yo de 1962 
Puebla de los .Angeles ; año de 

1862 . Fué precisamente el 5 de 1tla-
o cuando los ejércitos comandados y . z 

por el General Ignacio arag?za 
derrotaron al poderoso e invencible 
ejército francés ~n las faldas don-
de se encontraban los f tllertes de Lo­
reto y Guadalupe. Grupos de gentes 
que armadas con 1:1,~chetes )'~ palo: 
en gran may<?ría hicieron hmr a la:, 
tropas invasoras quebrantadoras de 
los tratados de La Soledad. Un pu-
ñado de compatriotas cuyo ideal era 

A 
1 

defender su . libertad aún a costa de 
sus propias vidas. 

A hora, una centuria después, cuan­
do han pasado varias generaciones 
y a través de las cuales hemos co­
nocido los hechos gloriosos, nuestros 
corazones se sienten· embriagados 
de ese fervor que llevó a la victo­
ria a l pueblo que nunca deseó ser 
vasallo ele nadie. El a1nbiente fu¿ 
propicio, nos reunitnos en la belb 
urbe colonial represen tantes de to­
dos los á1nbitos sociales de la Re­
pública, hubo deporti stas, estudian­
tes, 1nilitares, trabajadores, en. fin 
en la Angelópolis s~ el" ó cita tocl 1 

persona que quería rendir homena­
je a los defensores icle 1862. 

Año con año, la Heroica Escuela 

del palriotisn10 
c1a. 

Naval Militar de 
V eracruz es par­
tícipe del regocijo 
de los poblanos al 
I:egar ésta fecha, 
y ahora. justamen• 
te en el centenario 
de aquella gesta 
heroica es mayor 
el orgullo que sen­
tirnos nosotros los 
cadetes al desfi­
la r por ésas calles 
donde el espíritu 
ha tomado residen-

En lo personal, sentí una mezch 
de aleo-ría y tristeza a l pensar en és-

?:> • 

te desfile, fué tal vez consecuencia 
de mi último año co1no cadete en 



éste Heroico plantel, aunque entien­
do que posteriormente, al transcu­
rrir el tiempo, al ser oficial, tendré­
que volver a desfilar en ésta hern10-
sa ciuda,,d, no habrá de ser el mismo 

sentin1iento que al hacerlo con el 
uni f orn1e de cade!te. 

El desfile para mí, se ha conver­
tido lo que para el artista la repre• 
sentación de su 0hra; sé que al ha-

cedo, 1a gente aplaude y 1anza víto­
res, es precisamente cuando todo el 
que se llama cadete desarrolla toda 
su fibra y 1narcialida<l,pues tiene 
que poner 1nuy en alto el nombre 
de su querida Institución, la He­
roica Escuela Naval. 

Siendo oficial, aunque prevalecen 
las mismas idea~·, ya que él ha siclo 
forn1ado en la escuela; sabe que los 

ilf 011'Lento en que se escuchan las notas de n·westro 1-Iirnno Nac-ional ... . 
ªP·i.ensa oh Patria quer·ida que el C1'.elo 
un. soldado en cada hijo t.e düí . ... ,, 
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vítores, portas y aplausos quienes 
se lo llevan son los cadetes y no la 
actuación <le. él, que sin temor a 
equivocarse queda nulificada por la 
labor de conjunto de los cadetes. 
Aunque también tiene su sa•tisfac­
ción el desfilar como oficial, pue:; 
gratos recuerdos de tiempos atrás 
cruzan por su mente, la época de 
cadei~e en que oía las exclamaciones, 
ésas que ahora son en favor de sus 
subordinados. 

Este 5 de Mayo hemos recordado 
a los héroes caídos, en una ceremo­
nia militar celebrada en el aero­
puerto de la base aérea de Puebla, 
cerca del mismo teatro ele los he­
chos. Dejáronse oír los estruendos 
producidos por las baJterías al ser 
el i sparados los 2 r cañonazos en su 

honor, en ésta misma ceremonia ju­
raron bandera los conscriptos del 
SMN. Al homenaje agreguémosle la 
parada miltar por las principales ca­
lles de la gran ciudad, cu yo aspecto 
era el de un gran tapete de Dam.as­
co por la 1nultitud de colores pro­
ducida por la confusión de gente, 
flores, confeti, serpentinas y que sé 
yo. 

Amén ele nuestro granito de are­
na, hubo otros diferentes festejos, 
todo Puebla era alegría y felicidad; 
fas campanas de su catedral de­
jaban oír sus argentinas voces ba­
jo un cielo azul como queriendo 
que a través del espacio se difundie-
ran hacia todo ser viviente su men­

saje de gloria y alabanza a los que, 

......-- - · ,.. l ~.- :..~ ----
.... .. ,,,, .. t 

¡ Ru111,bo a Puebla! 

5 d.e mayo de r 962¡ 

a_l ?frecer su vida, ·dejaron un pres­
t1g10 muy grande para México an­
te los ojos del mundo: ser· un puc. 
hlo libre y soberano. 

Porfirio Torres Hernández. 
Asp. de 2a. 
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e Hacia donde vamo$) 
(Extracto tonw.do de la Re·vista Generdi de la Armada) 

Pocos problemas hay que preocupen tanto a la juventud de la Armada 
como el futuro de la Institución a que pertenecen. En efecto, basta una 
rápida ojeada a las lviarin1s de otros países para comprobar que mientras 
en éstas se planea una radical modificación al armamento y al tipo de los 
buques, en México el m;i. teriaJ, el armamento y los planes de organización 
se encuentran casi como a principios de siglo. Ligado directamente con el 
problema del n1aterial se encuentra el del personal. 

Quizá sea necesario revisar periódicamente el plan de estudios de nues­
tras escuelas para introducir nuevos conoci111ientos que, como los de ener­
gía nuclear~ gravitación y~ cohetes empiezan a dominar el canipo ele aplica-­
ción de la Marina. Na!turahnente habrá que considerar una cierta grada­
ción del personal técnico desde doctores <le la más completa f onnación a 
simples técnicos en una rama determinada. 

Conviene señalar el hecho lamen.table de que- en nuestra Armada se 
presta poca atención al aprovechamiento de estudiantes distinguidos. En 
todos los países se cultivan cuidadosa.mente los estudiantes <le talento a efec­
to de llevarlos mediante estudios intensivos a un doctorado, que alcanzan 
en plena juventud, cuando su energía asegura un trabajo de la máxima res­
ponsabilidad y dedicación. 

Consideremos un cadete que se gradúa de guardiamarina con la máxi­
mos honores, digamos cinco premios de cualquier orden, y el cual demues­
tra suficientes dotes corno nara convertirlo en un técnico o científico dis­
tinguido. Es evidente qtte ;,o se le aprovechará si se opta por enviarlo a 
que haga su servicio ele gua r<li,1111.arina, pierda tiempo en su exámen de Te­
niente de Corbeta, cnmpla su tien1po de embarque, y gestione posterior­
mente su ingreso a una esc.:11ela superior en la que no reconocen sus estu • 
dios hechos en la Heroica Escuela Naval, y t iene que volver a empezar por 
estudios elementales hasta graduarse de Ingenier0i en Electricidad, Civi l, Na­
val o Jurisprudente Naval. 

Habrán pasado 10 año~ para aprovechar, de una manera li1nitada a un 
joven de talento. Esto se evitaría si con la debida anticipación a su gra­
duación de guardiamarina 8e gestiona el ingreso a una escuela superior, y 
se seleccionan las materias para que se gradué de maestro en ciencias en 
uno o dos años y de doctor dos años después. 

En la época de vacacinnes. bien sea en verano o en invierno, se le em­
barca para que se familia.6r.e con los problenTas de a bordo, exigiendo un 
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número de singladuras y guardias que equivalgan a la instrucción de guar­
diamarina. Así a ]os tres ='ños se tendrá en la Armada a un doctor en los 
diversos ramos, a menor costo y con mayor energía que el graduado ac~uai­
mente que, digámoslo con toda sinceridad, fué quem~do por el servicio. ' 

En lo que respecta a :.,:ra<los y salarios toca al Alto Mando reglamen­
tar lo conducente. N ncstras universidades exigen el curso completo para 
la expedicion del título, ésto lleva cinco años de estudios. El título ·es útil 
para el que se gradúa, como medio de vida posterior al servicio, pero no 
para el aprovechamiento del oficial de la Armada. 

Es evidente que el beneficio que se logre será aprovechado en bien de 
la superación técnica de nvestro país y en los diversos ramos necesarios <le 
nuestra Armada. 

66 

REMEMBRANZAS 

Por el Cad. Rodolfo Franz N avarrete. 

Asaltan a mi mente recuerdos sensitivos 
Salpica:dos de luna, impregnados de sol. 
Remenbranzas impolutas con destellos festivos. 

Aurora de colores .... .. Magnífico arrebol·. 
En mi mente se albergan pensamientos lejanos, 
Que son color de rosa como el amanecer. 

Si mi frente se inclina sobre el cristal de un lago. 
¿ Sabes tú, vida mía? Sabes tú lo que hago? 
Y te oprimí en mis brazos y te fundí en mi ser. 
Pensar que ha tiempo un día te tuve entre mis mano~ 

Envuelto entre m1 pena a la orilla del lago, 
¿ Sabes tú, vida mía ?¿ Sabes tú lo que hago? 
Si tni pecho declina tan solo el recordar. 
Me acurruco en las sombras y me pongo a llorar. 
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¡ Ele,r¡ancia ! 

¡ Porte y Ga/lcirdíci.' 
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